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PRECIOS DE SUSGRIGION. 

OASTAaENA.—lili mes, 2 peseí .,t; tres meses, 6 id.—F:iOVINOIAS, tres meses 7*50 i.l.—SZTSAMJE&O. 
iiiieses, 11'2S id.—I,a silserición empezará i't contarse desile 1.» y 16 década mes.—Corresiionsalcs en 

í'aris para anuncios y riiclanios, MR. A. liOUKrri?, nie Caura:irtin, Gl.—Jon.\ F. JO.N'BS ;Í, bis rué dn Fuií-
Dourg-Hontiiiartre. — En Londres, 160 Flcet Street E. C. 

CONDICIONES. 

El pago sonl siempre iidi'liuitado y t<n raotiill.'o ó letras ile fácil cobro. Iiiv Kodaceión no responde do lo 
anuncios, remitidos y coinmiicudo.?, ciineervn el díM'oclio dp no publicar lo que rocibc, siilvo el caso do obli 
gnei(}n legal.—Adtiiinigtriiilnr.—I). KMIMO GAHIUDO LÚI'EZ. 

Números sueltos 15 céntimos. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, HEDIERAS. 4 . 

SÁBADO 22 DE OCTUBRE DE 1887. 

ECOS DE MADRID 

20 de Ocliibre do 1887. 
Preciso es coiifesnf qiio los esp;iñoli'S 

echamos á iiieniido la casa por la ven
tana. 

I.os obsequios que liemos olVocido á 
los distinguidos extranjeros que lian ve
nido ú tomar parle en las delibor.icioiies 
diil Congreso lilerario, lo prueban luí 
siete días los -liemos festejado con dos 
exposiciones, (\ Toledo y al Kscoiial y sus 
respectivos almuerzos; con tres banque
tes, una icpresenlación de gala en el . 
Teatro Real, una corrida de loros con 
caballeicscn plaza y una sesión nocl'jr-
na do cante y baile flamenco. 

Así es que nuestros huéspedes estaban 
como el prójimo á quien el caiiñoso y 
api'etado abrazo de im amigo le obli
gó á guardar cama por unos cuantos 
días. 

En otros pai.scs se ha cumplido con 
una c.seuri|ion¡ta y una comida: aquí lo 
hemos Iwcíio lodo cu grande. 

¿Pero qué más? Kl Congreso se ha 
reunido para estudiar los medios de 
(let'uuder los intereses do lu propiedad 
intelectual y los artistas, escritures y 
abogados que han venido de diversas 
naciones han oido á algunos de nuestros 
poetas, oradores y p'iblici.slas, censurar 
el deseo de convertir ol pens;miiciiio hu
mano y la creación artística en objeto 
de lucro. 

¡Qué nos loben con tal que se difun
dan las ideas! venían á decir 

Por supuesto que los escritores emi
nentes que a.si hablaban, cobran sus 
paguilas lodos los meses con la mayor 
regularidad^ circunsiancia que debe 
conliíbuir íi sus seniimienlos de genero
sidad. 

Eslas manifestaciones, estas pala
bras fascinadoras, hacen siempre su 
tfeclo-

Esparia es el país del individuo a({uel 
que encendía el cigarro con billetes de 
Banco y pedia después dinero prestado á 
alguno de los admiradores de su des* 
prendimiento. 

Por fortuna Julio Simón, la gran figu
ra del Congreso^ orador y publicista de 
primer orden ha dado una lección á los 
pródigos, recordándoles lo que signilica 
la propiedad intelectual que [os coegre
sos inlernacioiíales aspiran á consoli
dar, > 

Porqife delb cúiilrario, sin osla últi
ma nula de jüiéiti^ no hubiera tenido 
razón de ser el Congreso en España y 
los que han venido i celebi-ar nuestra 
ley especial que es la mejor de todas; se 
habrían fóóí diciendo: 

—En íftiiértí do píopiiedad intelec
tual lo mejor que íia| en España son las 
expediciones al Escorial y á Toledo, los 
banquetes, los loros y sobre t6do el can
te flamenco. * 

A propósito de oslo, presencié una 
escena que prueba haslaquc punto abun
dad buen Imnior eiilre nosotros 

PreguntíiltiuUíJb'nicujü? p.oi;-fii.iC era. ^ 
paisano suyo el cante que tanto eiilii-
siasina á todas las clases sociales de 
niiesl o pais. y el actual conde de l'̂ i-
braijiicr, en sus mocedades vizconde de 
San Javier y como tal uno de los perso-
nages indispensables en todas las bro
mas dt> sii liíjnipo, con la mayor seriedad 
esplicó al(;xlranjero el origei'i de Vi de-
noininación que le inspiraba cnriusi 
dad. 

— Se llama flamenco á ese género de 
canto, dijo poiípie Carlos III trajo á 
unos cuantos naturales de Flandes á l'ls-
paña y formó con ellos colonias que se 
llamaron La Carlota, La Carolina, etc., 
ele. 

Los que le olamos no sabíamos que 
hacer, si recordarle (pie estos co onos 
fueron alcmane>, ó si pensar que como 
suele decirse (pieria quedarse con el 
iiivesligador extranjero 

—Pues bien, añadió con la mayor 
formalidad acariciando su "cncanucida 
barba, esos flamencos aprendieron los 
canlares andaluces y les dieron el ritmo 
de su país, resullando de este consorcio, 
lo que se llama canto flamenco. 

El buen señor apuntó en su cartera 
estos datos y no será eslraño (pie algu
na revista seria, publiíjiio uii estudio 
concienzudo sobre la improvisación que 
un par de copas de (-liainpagno inspira -
ron al siempre alegre conde. 

De todos modos la última impresión 
que se han llevado los cxLianjeros es la 
del canle y baile flamenco. 

.No .sriía exliafio que cuando les pre-
giinlen: 

—0"é tal España? 
Conleslen resumiendo: 
-¡Ole! 

* 
* » 

Ayer hubo en el matadero una escena 
Sangrienta. 

Esto no debía parecer extraordinario 
en aquel sitio; pero lo fué porque la víc
tima fué un hombre. 

Un fotógrafo le disparó un tiro. 
— ¿Un fotógrafo? se preguntarán los 

lectores? que papel desempeña la foto
grafía en el Matadero. 

Yo no lo sé; pero lo cierto es que su 
I fologruCia tenia resenlimieulos contra el 

ex-adminislrador de lu casa, que es tam
bién ex-gobernador de provincia.' 

Éste sacó un puñal, el fotógrafo un 
rewólver y el primero cayó gravemente 
herido. 

¡Un cuadro de coslumbres! 
* 

Siguen los pateadores revcnlando co
medias, como se dice en el culto len
guaje que emplea la getite distinguida. 

Es una diversión digna de un pueblo 
gobernado por Alila. 
. l is muy frecuente oir di&logos como 

—Viimésá lal Teatro? 
~No. 
— Es que hay e l̂r(!no. 

-rfv. -'Í4í¿u.!''!ii;es si*... líOi'quc eslari^ aque 
lio muy animado. 
^—Vamos á reventar al autor. 

—Ónieii es? 
. —No sé., (pie nos importa. . ciial-

qniei'a la ciieslión es divertirse 
Y en electo se divi.ríen, niuleslando 

á los espectadoi'cs de buena í'é. 
Con cuyo motivo di;bemos esclanu'.i': 

¡Viva la libertad de la bai bai ie! 

.In.io NoMiti i,.\ 

' / 

Por tratarse de un cslableciinienlo 
industrial instalado en esta población, 
copiamos la siguiente reseña de la acre
ditada revista Los Negocios. 

COMPAÑÍA DE S. JUAN DE ALCAHAZ. 

Los periódicos d(> estos últimos dias 
han traído el anuncio de los productos 
importantes de esta fábrica, y no siendo 
aquí generalmente conocida, conviene 
que digamos algiuia cosa scbre su im
portancia y los recursos (¡iie en ella eii-
contraián muchas de nuestras i'idiis-
trias. I 

Dos son los eslablecimienlos de la 
Compañía. Uno en las inmediaciones de 
Alcaraz que le da nombre y olro en 
Cartagena. 

La fundición que en las inmediacio 
nes de esta capital marítima posee b 
Coiiipañía, ha sido la piimera (pie bajo 
la dirección iiiloligoiit¡>iina d<!l reputa 
do (ptiinico Sr. Pari( ño, lia lo¡̂ qatlo 
íiliidir y riifinar los pivtipilados d(> co 
bre de ISiotiiito. despojándoles do loilo 
vestigio de arsénico, cosa jamás lo;.íra(la 
por los ingenieros oüciales, cuando las 
minas estaban á cargo del Estado 

Con esos cobres y con los cobres y el _ 
latón viejo de todas procedencias, la 
Compañía ha coitseguido ser tanbién la 
prinlcraen España cu fabricar el tubo 
de cobre estirado, por un procedimiento 
especial, con deslino á locomotoras y 
toda clase de maquinaria, lo mismo que 
el tubo de laUJu cuya bondad compro
bada en diferentes ensayos practicados 
en el Arsenal do Cartagena, les ha he
cho reconocer superiores á sus siinilares 
extranjeros, incluso los renombrados in
gleses, lo mismo 011 aleación que en re
sistencia. 

En cuanto á plancha para barcos y 
otras fabricaciones solo hace falta decir 
que nuestra marina de guerra ha adop
tado las de San Juan de Aleara/ para la 
cubierta de sus embarcaciones, así como 
el cuerpo de artillería que también se 
surte hoy en esc establecimienlo do los 
latones necesarios para la fabricaciin 
de cartuchería mel¿'ioa,.cb«íla ventaja 
de que hac¡éndií« telfidjudiqación por 
subasla.el Gobieiitótlifc obtenido do la 
Gdmpañia (le Sát^i'/alili una cconorüia 
anual de mái de 250.000 pesetas. 

La fábrica de Cartagena produce pues 
lo que pudiéramos llamar los cobres pa
ra la grande industria y cu estos cu unas 
cüiuJtidoiiasy4ft.'io.n(iaii yiíaraiura px-
Iraordinarias. 

El establecimienlo enclavado en el 
partido judicial deS. Juan de Alcaraz, 
que es ol primitivo, se dedica á la pro 
(lucoiiiii iXü obj(;tos de variadísima espe
cie para el uso doméstico y para servicio 
del culto incluso también la producción 
de bronces de arte en que ha logrado 
obtener señalados triunfos. 

Tiene la Compañía abundantísimos y 
provistos almacenes de toda clase de 
electos y se eiicuenlra en disposición de 
atender con rapidez á toda suerte de pe
didos. 

Solo le falta y esto nos pirece un tan
to exlrauo para una Sociedad tan dis
cretamente organizada, que establezca 
por su cuenta depósitos en las principa
les poblaciones de Espaíia," señalada* 
mente en Madríd, Üarcctona, Cádi/.' 
Sevilla, Santander y Coruña, donde con 
mayor facilidad pudiera surtirse el co
mercio á la vista do muestrarios que 
darían á conocep de día en dia,k)s ade
lantos V tas vanacioncs de M'produc-
ción. 

Cacal g j)rat)iuc 

ílemos tenido ocasión de presenciar 
los ensayos de la compañía dramática 
que ha de actuar entre nosotros durante 
la próxima leraporada, y ños atrevemos 
á asegurar que ha de ser muy del agra
do del público. 

Todos los arlislas.quei gozan de ro-
pníación,la tienen bien adquirida á juz
gar por lo que'.en los..ensayos hemos 
visto, y adeit»ás oi r^crtorip que ha de 
icprescnlarse es delo':más escogido en
tre el antigoó y moderno.. 

La temporada promete ser encélenle. 

Han dadO;tilÍlenzolfl« estudios sobre 
el terreno, paítlapi-o^^acíóh^flel tran
vía por ol Llano al Esipcch»* esperando 
qu« muy, pronÍ() dáriH principio los 
trabajos para ía coosiruc<áÓH áéi ca
mino, ' • ,. 

lia fallecido la Sra. D.» Ana Quclculi 
y liuligicg do Mo^a. D"&Ŝplpvo§ á la afli
gida familia, lá i:e.sígnfe^' necesai-ia 
por tan seVi?iblo pérdida. 

Esla lai'dí! seha verificado el entierro 
con. lucido Wbmpei'iamiento. 

Et) el dta do Hoy hau repartido entré' 
los efifei'mos pobres de Cartagena y su 
término r 
La Comisión del Banco 

de España. . . •..- ,569 raciones 
Coinisión de k prettw: 527 » 

Toial. . : * ; 896 


